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,. ~os.\ es indudable que en esta larga cadena del tiempo
~ en que viene desarrollándose la historia del género
" h umano, suele cada siglo ofrecer algún hecho culmi­

"' e-, nante, ora religioso, ora político, ora científico,
que sirve para caracterizarle entre los demás que le precedieron y
le siguen . Pero es indudable ta mbién que son en ocasiones los
hechos ó acontecimientos de tal relieve y ofrecen impor tancia tant a,
qu e ciertos siglos al pasar á la historia, dejan en pos de sí perdura ­
ble recuerdo por la influencia considerable, ya ventajosa, ya funesta,
que han ejercido en la marcha y futuros destinos de la human idad .

y en tal concepto fuerza es reconocer que algunos de los siglos
que inmed iatamente han precedid o al que ahora empieza, deben
ocupar en la historia preeminente lugar. El siglo XY con el Rena­
cimien to que t ransformó la faz artística y cientí fica de Europa ; el
siglo XVI con la Reforma que al romper la unidad religiosa, pro­
dujo una deplorable excisión en el seno de la cristiandad , procla­
mando doctrinas cuyos funestos efectos sigue tocando hoy la socie­
dad presente: el siglo xvur con la Enciclopedia y la Revolución que
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prepa raron el cambio radi cal en el orde n político de las nacion es y
sobre todos ellos el sig lo XIX, fj lle al hundirse en los ab ismos del
pasado 'deja perdurable huella , no ya por haberse resuelto, como
algunos dicen , la cuestión política , pu nto sobre el cual muy d is­
cordes suelen andar las opiniones, sino porque con sus gra ndcs des ­
cubrimien tos y ma ravillosos adelantos en todos los ramos de la
p roducción , ha venido ¡l transformar por completo las cond iciones
de ésta y el modo de ser de los individuos, creando una cuestión
que en impor tancia qui zás sobrep uja á cuantas en los pasarlos tiem­
pos se plantearon, :Y que suele m ás ó menos propiamente designarse
con el nombre de cuestión social.

F unesta herencia como di ce Ballerini lt) q ue ha legado el
siglo XIX al q ue ahora empieza, es la cuestión social hoy día , por
su magnitud ti impor tancia y el socialismo, escuela que viene
;í encarn arla y por extraviados caminos aspira d resolverla , la
gran preocupación de la época presente . Lo es .para . la Iglesia
que inspirada en el puro a mor al pobre y al desval ido, :r por en ­
cima de las mezquindades de polít ica y de escuela , busca el ali,:io
de los que sufren , mi rando al t iempo mismo que ;1 su bienestar
corporal , ;i la salud etern a de su alma: lo es para los Gobiernos
que sin dejar quizás de tener en cuenta la idea elevad a de remediar. .
males é injust icias sociales que se exteriorizan en el seno de sus
pa íses respect ivos, tanto ó más q ue en ella, se inspi ran {t veces en
sus resoluciones, en el deseo de defende r int ereses de orden pura­
mente humano y secundario , tratando de poner un di que oí. la ola
socialis ta que en determinadas naciones avanza y crece como im­
petu oso torrente; lo es en fin, pa ra todos los. hombres pensadores y
de buena volun tad , ¡Í quienes no seca el corazón el refinad o egois­
mo , tan propio por dcsgracia , de los mater ialistas tiempos qu e al ­
canza mos.

Cuestión que afecta al orden fundam ental ético-jurídico de la
sociedad p resente ; que de cerca toca á la religión , á la propiedad .
á la familia , á la con tra tación , no ext rañ a réis sin d uda los que te­
néis la bondad de prestarme vuest ra atención benévola en este acto
solemne, en qqe una prescripción regl amentar ia me obliga ¡i dirigir
mi voz ri tan ilu st rado auditorio , im poniéndome una tarea cier ta -

(1) Para evitar la molesta aglomeración -de cita s indicaremos al final las
ob ras con preferencia consulta das para la redacción de este d iscu rso.
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mente m uy honrosa pero ha rto superior á m is fuerzas, n nga ta m o
bi én por mi pa r le en la presente oración inaugural á d iserta r bre­
cemente sobre el socialismo, no COIl ánimo de abarcar en toda su
extensión el problema , ni mu cho menos de discutir las cuest iones y
soluciones prácticas del mismo , sino con el especial objeto de estu­
di ar la crolncion dd socialismo contemporáneo, ósea, señala r el
cambio q pe aquel ha venido sufrie ndo y como consecuencia, la crisis
en que en la actualidad evidentemen te se encuentra , pa ra ver si en
¿J , en la llamada legislación social , Ó, en las doctrinas sobre el par ­
t icular predicadas por la Iglesia, puede encontrar la presente socie­
dad enferma .r desequilibrada, el posible alivio de los males que la
afl igen .

•
• •

, .

Precisa ante todo hacer consta r que no es la cuestión social cosa
id éntica al socialismo, ni se reduce tampoco aquella , como por
muchos ha ven ido ¡í su ponerl'e, á las relaciones ent re el capita l y el
t ra bajo. Q uien tal hace, empequeñece mucho el gra n problema, ya
que tal cuestión alcanza á tocios 105 órdenes de la vida y no es como
veremos, meramente económ ica , sino ante todo relig iosa y moral ,
como reconocen caracterizados social istas, siend o sin duda el desor ­
den mo ral Ia causa originaria de los otros desórd enes y per turba­
cion es que se exter ioriza n i especifican en form a de lla gas q Ul~ con
remedios empíricos se trata de sanar.

Es ciert am ente la cuestión social tan antigua como el mundo,
porque desde que éste existe , existen entre los hombres las desigual ­
dades {lue la engendran , y que solo con el m undo podrán desapa­
recer. Dolores y miserias se ha n visto y se verán siempre en el seno
del linaje humano, y no en verdad como pa trimonio exclusivo de
los pobres, más felices á veces, en medio de su pobreza , q ue estos

•odiados semeja ntes suyos á quienes no les libra ·su mayor fortuna
de cr uentos dolores físicos y moral es, como demos tración evidente
de la in mensa pequeñez de la humanidad . Pero es ind udable que
en nuestros tiempos las camas de molestar ha t\ aumentado profun ­
damente en las llamadas clases obreras ó proletarias, en las cuales se
enca rna el problema que el socialismo viene planteando desde la
mi tad del pasado sig lo.
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El desenvolvimiento de la ind ustr ia .í parti r de la introducción

de la máq uina , se ha operado con una rapidez ver tiginosa . La
máqu ina , d ice \rinteTef , llamaba ¿i la multit ud y ésta se aglo meró
por todas par tes alnedcdcr :'U)"O, abandona ndo sus an tiguos hábit os
sociales. Hom bres, mujeres, niños, todos se presentaban pid iendo
el mayor t ra bajo posible, y no ha bía reglamentación de ninguna
clase, porq ue n i la legislación , n i la organización m unicipal , ni la
opi nión pública , estaban preparadas para una situaci ón semejante.
Producir , producir sin cesar y con el menor gasto posible para lu­
char contra una concurrencia ilimitada , tal fu é la ley in exorable
del capital y de la máqui na , en t regados ú sí mismos; y como la
máquina no se fati gab a, llegó á olvidarse que el trabajador tenía
necesidad de reposo y se impuso al obrero , al ado lescente, ,l la mu­
jer , al niño, un t ra bajo excesivo de día y de noche que ago taba sus
fuerzas y quebrantaba hasta la organización de la fam ilia , cuya or­
denada vida , com patible con la 'pequeña industria privada en su seno
a ntes ejercida , se hacía imposible un a vez ah ogada ésta en el océa­
no de la lla mada producción capitalist a . Disueltas las an tiguas
Corporaciones de artes y oficios que brotaron en el seno de la socie­
dad cristiana-y que los que hoy preconizan el llamado materia­
lismo hist érico , considera n hijas solo del inter és de los asociad os- se
encontraron éstos solos é indefensos . fren te :í todos los azares de la
industria y del trabajo; la ilimitada libertad económica que se juz­
gaba había de acabar con todos los ab usos , sanar todas las llagas,
y cambia r la faz d e la tierra, se trad ujo de hecho en la más des­
enfrenada licencia en provecho de unos pocos y en servidu mbre
para todos los demás; la decantada libertad del contrato de t rabajo
vino ,l 5:;1' una ridícula y amarga ilusión y en poco t iem po, com o
dice Ballcrini , se formó y crecic ele u na pa rte el reino del capita ­
lismo y de la otra el inmenso ejército del pro leta riado,

Por semejante evol ución de la industria , no solo perdió su
modesta personalidad el que antes la ejercía en el seno del hogar ,•
viéndose obligado ,í alq uilar sus brazos como un simple asalariad o,
sino que todos éstos, an te la extrema concurrencia q ue el nuevo
estado de C05<1$ producía, y las imperiosas necesidades de la vida,
hubieron de acep tar toda la extensión que al trabajo quisieron
da r los que lo compraban, y toda la menor cantidad que por
precio de a quisieron ofrecerle.

Cosa pa recida :í ésta comenzó á ocurrir V se fu é desarrolla ndo. -
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en la producción agrícola. La enorme producción desde algunos
años, de paises antes improductivos, abaratando los productos hasta
el punto de ha cer ilusoria la propiedad ; la usura desenfrenada aca­
bando con las rentas y el cap ital en pocos años; la sustituc ión de la
producción indust rial ;i la agrícola en determinados ramos; el em­
pleo del vapor y de la electricidad de todo punto inasequibles á los
que carecen de importantes recursos; las gabelas é impuestos siem­
pre crecientes en la generalidad de los pa íses; todo .ello ha acabado
con millares de pequeños propietarios q ue como los industriales de
otros tiempos han debido también sacr ificar su personalidad entran ­
do en la categoría de jornaleros y han agravado considerablemente
la precaria condición de éstos, hasta el punto de no obtener en mu ­
chísimos casos como recompcIL"3 de sus rudas labores, ni siquiera 10
más extrictarncntc necesario par.-. arrastrar una triste y miserable
existencia .

y si de estas grandes industrias -pasamos á todos los demás ar­
tes y oficios en los distintos ramos que engendran las necesidades de
la vida moderna, el espectáculo no resulta ciertamente más hala­
güeña. En todas partes la competencia y la lucha por la vida mul ­
ti plican los talleres y oficios que no da n á veces á los propios duc ­
ños 10 necesar io para vivir decorosamente, y en q ue tampoco hom ­
bres y mujeres encuentran trabajo consta nte y remunerador, mien­
tras por ot ro lado obedeciendo á leyes económicas inevitables,
los med ios de subsistencia van enca reciendo en todas sus diversas
ordenes, agrandtlndosc así de una manera pavorosa los t érminos del
conflicto.

Ante situación tan lame ntable, propia en general de todos los
países, siquiera sus efectos sean más ó menos diversament e sentidos
en algunos de ellos, por la especialidad de sus condiciones, vino el
socialismo contemporá neo ;i erig irse en cam peón y nuevo redentor
de un a parte de esta h umanidad doliente , pretend iendo que solo él
podía acabar con estas tre mendas desigu aldades sociales, y hacer
que prevaleciera aquí abajo el reinado de la justicia, dando á cada
u no 10 que tiene derecho ¡i obtener, y cesando la explotación del
hombre por el hombre , rasgo característico de la Sociedad presente.
Hermosa tarea sin duda que la Relig ión cristiana desde hace mu o
chos siglos se propone realizar , en la esfera , siempre por desgracia
limitada, que permite la imperfecta na turaleza humana , y que el
socialismo viene á encarnar en una de las más grandes utopias que
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al través de los tiempos nos presenta la historia , utopia cuya rea ­
lización , como lu ego brevemente ind icaremos, sin aliv iar en nada
los males presentes, acarrearía ot ros nuevos y más terri bles á la hu­
manid ad .

¡,Qué es el socialismo'¡ ~;lI1 t os sentidos se han dado ¡i esta palabra
desde que en tiem pos relativa mente recientes comenzó á usa.rse, q ue
precisa ante todo procurar fijar de u n modo cla ro su verdadero con ­
cepto, p.."lra no atribui r , como se viene haciendo ind ebidamente, este
nombre, ¡í doctrinas, tendencias y direcciones q ue en el decurso de
este t rabajo iremos exa minando, y que si tienen con el verdadero so­
cialismo algún punto de con tacto, en el sentido de procu ra r el me­
joramiento de deter minad as clases, di screpa n esencialmente de él en
sus fundamentos, en sus medios y en sus fines .

:NO !iC t ra ta aquí del concepto teórico de socialismo como opu esto
al de individualismo, es decir , de la discusión por 10 ant igua ya hoy
casi olvidada , pero siempre sin emba rgo, roproducida, de los mayo­
res ó menores grados de intervencién que haya de asignarse al Esta ,
do en las "relaciones ju rídicas que en su seno se desarrollan . Sabido
L'S que no se concibe la sociedad sin el individuo, ni éste sin la socie­
dad; que el aspecto del .in tcrés pú blico ci social no deja de existi r
nunca en cierto modo en las relaciones individ uales, n i el aspecto
ind ivid ual deja á su YCl de presentarse nunca en aquellas relacio­
nes que en la más alta esfera ma ntiene el Estado. Esto que ha ce tan
difícil la distinción en tre el derecho público y p rivado, en torno de
la cual largamente disertan los juris tas; esto que ha motivado crí t i­
cas, cier tamente en ocasiones m uy injustas, así al derecho romano
romo á los modernos Códigos civiles, en él en mayoró menor grado
inspirad os: esto qu e ha dado nacimiento á los importantes trabajos
de Vadalá-Papale, Cimbal i, Cavagnari, Salvi oli y últimamente
Langa en Ital ia , de Mcnger en Austria :r de Erlich, Fuld y ot ros en
Alema nia, cuyas tendencias aceptan en más ri menos pa rte , en Es­
pafia , Comas en su obra eLa Revisi ón del Código civil s ; Valvcrde,
Fcrn ñndcz Villaverdc y otros que han tratado de tal materia, y esto
en fin , '1 ue ya ant es de que a par eciera la escuela que ha de ser objeto
de este trabajo, había engend rado una serie de disposiciones q ue
luego han ido formando la importante legislación social de nuestros
días; tod o esto no es el socialismo que aparecía al concl uir la pri­
mera mitad del pasad o siglo , y que hoy sigue siendo, después de •
ta ntos afias y en mayor grado qu e cuando apareció, objeto de se-

-,
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ríos estud ios q ue parece se avivan cada HZ , en luga r de irse olvi­
dando y ex tinguiendo con la acción destr uctora del tiem po.

Dos años hace que el periódico JI Popolo italiano de Turin,
obedeciendo ¡i la corrien te dominante, y ad opta ndo un sistema muy
generalizado en Italia, que en 189+. también sobre el mismo asun­
to , pero .con un canicter de mayor generalidad, había empleado la
rita moderna de ~ Ii1<ín , solic itó el conc urso de numerosos hom ­
bres de ciencia, pa ra determinar por medio de una definición con­
creta , la esencia del socialismo. Llovieron definiciones, inspiradas
unas en un criterio científico de mayor ó menor altura, basadas ot ras
solo en el puro criterio económico, totales unas, que trataban de
abarcar en toda su extensión el problema, parciales otras y miran­
do á un lado solo de la cuestión , es decir, á determinados caractc­
res completamente accidentales, siendo en genera l el criterio econó­
mico el que dominó para determinar el verdadero concep to del so­
cialismo.

Com"o tipo de definición en tal criterio inspirada , suele decirse
q ue es el social ismo aq uel sistema económico que quiere la pro­
piedad colectiva de los instru mentos de trabajo y producción, y su
d istribución entre los asociados. organizada por el poder público.

Ot ros, juzgando con exactitud completa , qu e no es el socia­
lismo una doctrina puramente económica , sino que ante todo y
sobre todo es una cuestión moral , vienen á definirlo diciendo como
Toniolo, que es el sistema ó doctrina que tiende .-l reformar la
sociedad en sus instituciones y relaciones fu ndamentales, para in­
troducir entre los hombres, apa rte de su igualdad fundamental
ético-jurídica} una iguald ad material d de hecho con traria ,1 la na­
tu raleza esencial del hombre y de la civilización ; es decir, (Iue el
socialismo modern o tiende á la transformación. radical de la socie­
dad suponiendo que nacla hay intangible en ella, aspira en una
palabra :i alterar sustancialmente la obra de Dios ó como diría un
incrédu lo, de la natu raleza. Luego veremos en que forma y porqué
medios, se propone llegar á semejante solución.

Esta tendencia de const itu ir un a nu eva sociedad bajo la base
generalmente del comunismo, es casi tan antigua como la humani­
dad misma , y exenta de los bastardos móviles en q ue hoy se infor ­
ma, no puede merecer con razón duros reproches, ya que palpitaba
en aquellos utopistas de los siglos remotos, el noble deseo de alivia r
las desdichas de los hombres, haciendo cesar las desigualdades en que
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creían hallar su fuente. No nos es posible, ni tendría tam poco ob­
jeto, por ser harto conocidas, reseñar las opiniones de los enciclo­
pedistas cuyas doctrinas después de todo, sólo ind irectamente con
nuestro tema se relacionan ; tampoco hay que hablar de los que
durante la época del llamado socialismo utoptstica , fueron, como
Saint -Simon, Fouricr, O\nn y Cabet, los precursores del socialismo
actual, ni tampoco, en fin , de aquella utopia de los talleres naciona­
les de Luis Blanc que ensangrentó las calles de París en las luctuo­
sas jornadas de febrero de 18-+ 8, pocas semanas después que el so ~

cialismo moderno había hecho su solemne y oficial apa rición en el
mundo.

Tuvo ésta lugar como es sabido, por medio del qu e se llamó
..Manifiesto del par tido comunista s publicado despu és del pequeño
Congreso celebrado en Londres en noviembre de 1047, por obra de
la L iga de los comunistas, el cual confirió tí. Carlos Marx y Fede­
r ico Engcls, el encargo de redactar un programa detallado, teórico
y pr áctico del pa rtido. La aparición del Mani fiesto ~far~-Enge1s

marca el fin del socialismo uto pístico para dar lugar al socialismo
moderno llamado tam bién científico ó marxista del nombre de su
fundador , siendo conocido aparte de estos nombres con el de mar­
Xi~J1l0, por considerarse que este nombre sólo ya lo simboliza, y con
el de colectivism o ó socialismo colectivista, en razón de consti­
tuir el colectivismo la base ~le su doctrina y haberlo tomado como
nombre oficial en el Congreso de Bruselas de 1868, abandonando la
antigua denominación de pa rtido comunista por creer que repre·
sentaba esta palabra-después de todo sinónima á las an teriores­
algo de la utopia que el nuevo partido quería borrar, y en que in ­
curda, sin embargo, en tanta ó .mayor escala que las doctrinas de
tal suerte calificadas. (1)

Nacido Carlos ).1arx en Treveris de padres jud íos convertidos al
protestantismo, abrazó la causa del pr oletariado obrero y expulsado
sucesivamente de Alemania , de Bélgica y de Francia , se estableció
definitivamente en Londres desde donde dirigió hasta su muerte el
movimiento socialista colectivista internacional. En 1864 publicó
el primer tomo de su famosa obra eEl Capital- Crítica de la Eco­
nomía política s que traducido, puede decirse, en casi todos los idio-

(1) Los socialistas marxistas se encargan de hacer constar en sus periúdl­
cos la identidad de las palabras socialismo, comunismo y colec tivismo ,

, ,
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mas anda en manos de todos los q ue en maj'or ó menor escala han
ded icado su atención á los est udios socia les (1), :í pesar de ser su
com prensión tarea no siempre fácil , y que constituyendo u na dia ­
triba implacable cont ra la producción capi tali sta , hi zo época en la
historia del socialismo modern o, del que vino á ser una especie de ·
E vangelio hasta los últ imos años del pasado siglo.

La esencia del socialismo marxista se encuentra en estos dos
gra ndes fund amentos: la concepción tnatcrialista de la historia
según la cual el factor económico, ó sea, el inter és material y cgoista
t:;,s el que ha ven ido gobernando en todos ti empos ri la h um anidad,
determi na do el nacimiento y desarrollo ulterior de todos los fend­
menos de la vid a social en todos sus diversos órdenes, y la teor-ía
llamada del plus oator, ti sea, el exceso de valo r q ue tiene el tra­
bajo del operario respecto del sala rio q ue percibe: exceso que con­
glutinado, viene ;í formar el capital del empresario q ue indebida­
mente lo lucra , resultando por ello , tal capital ilegí t imo en su origen .
El amigo y colaborador de Xlarx , Federico Engcls, decía á este pro­
pósito: <Xosotros-c-los socialistas -e- debemos si Marx, dos grandes
descubrimientos; él nos ha dado la concepción sintética de la histo­
ria bajo el punto de vista materialista y revelado el misterio de la

•prod ucción capitalista , da ndo cuenta del p lus valor. Gracias á
estos dos descubrimientos. el socialismo ha venido á ser una cien­
cía». Y de ahí el nombre .de científico que modestamente á sí pro­
pio se adjudicó como ya hemos tenido ocasión de indicar.

Consecuencia de esta concepción materialista de la historia - y
ella forma otra de las bases de la teoría ma rxista - es la lucha de
clases que desde su aparición ha venido en todos tiempos desga­
rrando á la humnnidad , lu cha que debe seguir hoy ;í todo trance
ent re los expoliados y los expol iadores, hasta q ue merced á una
violenta catá~trofc por que indefectiblemente ha de pasar la socie ­
dad , venga á operarse en ella una transformación completa con la
implan tación del colectivismo , último fin de la doctrina marxista ,
ó sea, la aprop iación por el Estado de todos los' medios de prod uc­
ción y de trabajo, pa ra que efectua do éste bajo su d irección , todos
lo presten del modo debido y cesen las actua les desigualdades é in­
justicias ent re los hom bres.

( 1) ) luchos años des pués han visto la luz los dos tomos res tantes de la
obra.
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.\ conseguir tal fin se encaminaban la organización y el progra­
ma del partido comunista cuyo manifiesto dccia en su párrafo fi nal.
e Las clases dom inadoras pueden temblar ante una revolucldn co­
munista. Los proletarios no tienen en ella nada que perder fuera

•de sus cad enas. Tienen en cambio un mundo qu e ganap y termi­
naba con el conocido gri to de guerr a. ..Proletarics de todo el mun­
do, uníos! grito que estampado en gruesos caracteres y traducido en
todas las lcng'uas , ha figur ado muchas veces en las paredes de los
locales don de se celebraban los Congresos del socialismo.

1'0 es di ficil comprender el éxito inmenso qu e había de tener
en buena parte de la clase trabajadora programa semejante, que
ven ia á ser como un a pretendida redención del proletariado. Caía
la semilla en terreno abonado 'ya . por una larga séric de predica­
ciones ant i-cristianas, y se dir igía.l halaga r los instintos tan propios
de la hu mani dad, aficionada por desdicha .i mira r sdlo ,i la tierra y
,í los bienes materiales que la misma ofrece para el goce y recreo
de los sentidos, hoy sobre todo como dice en un reciente escrito el
Cardenal Capecclatro , que merced al progrCSQ de las ciencias natu­
rales, estos bienes materiales se han por lo menos centupli cado y
visibles y agradables ¡i los sentidos , resul tan de una eficacia muy
grande para cscitar é inflamar los deseos de las multitudes que por
otra parte, merced á la difusión ele la imprent a , ;i su mayor ins­
trucción, y á su participación mayor ó menor en la vida pública,
no pueden conten tarse con la existencia pobre y humilde de pasa­
dos tiempos .

Prueba del éxito gra nde de la tcoria marxista, fu é la creación
de la llamada «Intem acional s ó eAsociacidn internacional de tra ­
bajadoress, defi nitivamente constituida en Londres después de m u­
chas alternativas, en 1866, yen la que vino aencarnar como par­
tido de acción el socialismo científico. Turbulenta y agi tada fu é su
existencia desde aquel año hasta el de 1fin en qu e celebró en Gé­
nova el último de sus Congresos, á partir del cual y gracias tam­
bién al quebranto que en ella habia introducido el anarquismo, se
fué la In ternacional extinguiendo, pero si la Asociacidn desapareció,
no desapareció el socialismo in ternacion al , que desde entonces ofrece
dos grandes direcciones, la del socialismo colectivista y la del in ­
dividua/isla ó andrquico, panteista el primero según Toniolo, por
su origen hegeliano , autoritario por su espíritu, germano por su
patria; individualista el segundo por su tendencia como que en él
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desaparece la idea de Estado, que en el otro todo lo absorbe y es­
lavo por su pa tria como una eflorescencia salvaje del Orien te euro­
peo, y q ue concretó Bakouninc en un cue rpo de doct rina ,-aun­
que en Germanía quizás tuve su primer or igcn;-dos alas inmensas
del modern o socialismo que se pliegan y encogen para envolver en
su somb ra ¡i todo el mundo civilizado y cuya fusión, en Ya no otras
veces intentada , de nuevo se procuró sin realizarse, en el Cong reso
mi xto de Ga nte de 18 77, ya que el pacto de solidaridad que por
escasa mayoría allí fué establecido, no produjo en la práctica re­
sultado alguno.

A parti r del momento de la desapar-icion de la Intern acional ,
toda la hi stori a del socialismo marxista se reconcent ra en Alcma ­
nia , de do nde irradi an sus doc t ri na... á los dermis pa ises y do nde
hechos ante riores que muy ligeramente hemos de indicar, habían
ejercido notable influencia en el por venir de su doctrina . Ya se
comprenderá q ue aludimos :i la campaña de Fern ando Lassalle tan
famoso en los anales del socialismo , como q ue él Iué q uien prim ero
in ició su evolucicn en el terreno político .

I1ijo Las alle de pad res ju díos- la marca semita parece caracte­
rística del socialismo alemán -e-y muerto joven y tnlgicam ente en
duelo en 1864 , no por el pueblo, sino por el amor de u na mujer ,
fue en Alemania quien supo agi tar durante los dos años últ imos de
su vida las masas obreras, publicando ardientes opúsculos en que
hacia una implacable guerra á la burg uesía y en que planteaba un
sistema económico, fund ado en la famosa ley de bronce ele los sa­
larios que transitoriamente formó parte del programa marxista y
que durante un cuarto de siglo desempeñ o un importan te papel en
la agitación an tisocial.

Entre el socialismo de Marx y el de Lasalle aunque coincidiendo
en los esenciales pu ntos de la ilegitimidad del capital y la necesidad
de un cambio radical en el modo de ser de la actual sociedad , me­
diaban sin embargo diferencias fundamentales. El socialismo de
Marx era teór ico, internacional y revolucionario: el de Lassallc era
práctico, nacional ygubernamental: 10 qu ería todo pa ra Prusia su
patria dond e fundó en 1863 la Asociacién genera l alemana de los.
obreros y lejos de querer destruir por med ios violentos el Estad o tal
como se hallaba consti tu ido , se apoya ba en el y solicita ba su con­
curso pa ra coady uva r -á la realización de sus fines: y no le desaten ­
dió el Estado ciert ament e, ya que por razones de diverso orden el



~

16 -

Ylin ist rc Bisma rk hizo votar la ley de sufrag io uni versal q ue 1.a5­
salle solicitaba y que tan ta influencia ejerció en el progresivo des­
arrollo del social ismo alemán .

Vivas y ardientes fueron las luchas entre el socialismo revolu ­
cionario y el gubern amen tal, hasta que en el Congreso de Gotha
celebrado en 1875 , tuvo lugar la fusión , aprobándose el célebre
Programa de Gotha q ue no fu é sólo el que oficialmente t UYO el so­

cialismo cientí fico ..; marx ista , sino también el de los demás países
que no ten ían por aquel en tonces n i casi han tenid o después, per­
sonalidad propia de relieve t~ importancia , Iirnitandosc en general
y en medio de sus variados g rupos, escudas y tendencias á ser un
mero satél ite del socialismo marx ista .

El programa de Gotha llamado tambi én programa nuixhuo
en oposición al q ue diecis éis años después por efecto de la evolu­
ción sufrida por el socialismo, se aprobó en Erfurt y que const ituye
su programa mínimo, vino ~í ser una tra nsacción en tre los parti ­
darios de Marx y de Lassallc 10 qu e motivó censuras por parte del
primero por creer que hab ían sido las concesiones excesivas . Em ­
pero, salvas discrepancias, después de todo, no esenciales, el p ro­
grama de Gotha , como fórmula del socialismo alemán , que es como
casi decir del socialismo u niversal, viene á aceptar en general los
principios y bases de la teoría marx ista y en primer térm ino la
fundamen tal del colect ivismo, poniendo al lado de éstos y como
complemen to, la ley de bronce de Lassalle . ( 1)

(1) Esta famosa ley de bronce que durante muchos años obsesion óa la cla­
se obre ra y aun a muchos economistas, la hacia derivar Lassalle del régimen
de la oferta y de la demanda . En toda emp resa cap italista dist ingu ía t res de­
mentas: la primera materia , el sa lar io del obr ero y el produ cto Ó beneficio. El
obrero que conrríbuye á este ult imo no part icipa de él, es tá reducido el salario.
Ahora bien : el sa lar io no es ta en relación del beneficio rea lizad o, sino en rela ­
ción con las necesidades de la vida, es to es, de lo que exigen la ha bitación, el
vestid o y la alimentación. La implacable concurrencia pesa sob re al salario.
Para soste nerla, el capita l se ve precisado á producir ba rato y no pudiendo re­
ducir el prec¡o de la prim er a mater-i a, reduclrd tant o como sea posible el sala.
rio. Y au n no es est o todo: el sa lari o est á some tido ta mbién ü la oferta y la
demanda. El término medio del salario queda pues reduci do acubrir el g-asto
necesa rio de la vida; no puede elevarse demasiado, porque(ntonces con la me­
jora de condición se aumentarí a la pob lación obrera , y con ello el numero de
brazos que ha rían en seguida bajar el sala rio, ni puede tampoco bajar de ma­
siad o por que ent onces la emigración, el celib ato y en último término la mise­
r ia, operarian una disminu ción en el número de tr abajadores, seguida de una

. ,
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Es pues ocasión de que examinemos brevemente esta tcoria so'
cialista ¡i la luz de los principios, como hacen los últimos autores
qu e sobre ella han escrito, y que quieren an te todo indagar la gé­
nesis ó funda mento que la misma encuentra en la ciencia contem­
poránea ,

Varios son los escritores que inspirándose en el cri terio general­
mente adoptado por la moderna sociología, consideran que el
aspecto social del indi viduo, harto descuidado según Guyau . es el
que debe prevalecer y que ésta ha sido la tarea del pasado siglo en
todos los órdenes de la ciencia , El individuo, según ellos, es una
abstracción cuando qui ere considcrá rselc aislado, mientras la socie­
dad es el ser verdaderamente real y concreto, formando un orga ­
nismo del cual es parte el hombre: qu e por d io la idea socialista,
idea de unión y de solida ridad , es la que responde á la naturaleza
humana y abiertamente pugna con la ley ind ividualista de la libre
concurrencia, hoy sobre todo que la división del trabajo llevado á
un extremo que no podía scñarse en pasados tiempos, hace más
imposible la " ida aislada , é impone con mayor fuerza la idea de
solidaridad entre individuo é individuo.

Esta base sociológica que qu iere darse ,al socialismo y que sin
duda estuvo muy lejos de la mente de sus fundadores, es inadmi­
sible de todo punto, descansando, como descansa, en esta visión fan­
tástica del cuerpo social qu e ni el mismo Spcnccr ad mitía de un
modo absoluto, sino que la establecía como término de compara­
cío». habiendo sido sus discípulos y los comentadores de su doctri ­
na , quienes por modo lastimoso la exageraron , Esta especie de que
el individuo sea un a abstracción; qu e el mayor error-como sos­
tiene Gumplovicz- sea decir que el hombre piensa, porque qu ien
piensa es la comunidad á (IUC per tenece, y mil otras parecidas exa­
geraciones con que una ciencia ta n discutida y en mantillas como
la sociología , quiere resolver las cuestiones m ñs graves que agi­
tan el pensamiento humano, carecen en absolu to de valor ante los
dictados del. buens cn tido; y son los mismos sociólogos, como Lor ia,

..
m enor oferta de brazos, que tend ría corno consecuencia volver el salario á su
an terior est ado de a lza ó de subida . Esta ley que Las sa lle llamó de bro nce y
en la que se junta lo verdad ero con lo falso , Iué corno vere mos. a band onada
luego por los socia listas en su nuevo prog rama de Erfurt y no creemos por
tanto, necesario, dar sob re e lla m ayore s explicaciones. Véase soe re este PUnlO
á winterer «Le socialisme contemp orain• .
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Colajann i y otros quienes se encargan de pulveriznrlas. En todo
caso además, la idea de solida ridad que en absoluto nad ie niega
como el aspecto social del individ uo qu e es evidente, no se com­
prende porq ue lógica evolución del pensamiento habrían de cond u­
cir al colectivismo dentro de cada Estado y no á una federación ab­
soluta de toda la humanid ad.

Precisando más estos conceptos, y siguiendo la tendencia favo­
rabIe al evolucionismo spcnccrianc , que para algu nos ha querido
convertirse en una especie de nu eva religión, Fcrri uno de los cam­
p..'Oncs de la :E..scuela positivista italiana y qu e ingresó en el campo
socialista, tratando de jus tificar su evol ución en el terreno cien­
tí fico, quiere levan tar el colectivismo sobre la trípode Darwin,
Spencer, Xlarx, siguiéndole en esto Colajanni y otros autores. pero
como con razón hace observar Labriola , solo desfigurando ;i Marx
pod ía encont rarse semejante enlace de doctrina cont ra el cual se
encarga de protestar el mismo Spencer en carta diri gida al escritor
Lucio Fioren tini y que este literalmente transcribe en su obra
- L ' cvoluzione del socialismo alla fi ne del sccolo XIX. :t

En realidad , no resulta por ningún lado este pr etendido fun­
damento cient ífico y lo lógico es admiti r dentro siempre del cri­
terio en qu e se inspiraba Marx , q ue la ún ica fi liación qu e en este
terreno cabe da r al colectivismo marx ista , es la del panteísmo
hegeliano que encontró adecuado ambiente según Ballcrini por
haberle preparado el terreno la Reforma , y la Revolución.

Dejando ya la doctrina en su conjunto como idea, y pasando
;í examinar por separado los puntos esenciales que comprende el
socialismo Marx ista , tócanos hablar en prime r término del mate­
rialismo tüs tnrico que aunque un poco tardiamcntc, después
del largo tiempo transcurrido desde que vió la luz 1:1 obra de
Marx, ha sido objeto en estos últimos años de estud io y ele cul ­
tivo en Alemania , en Francia y en Italia.

Esta concepción sintética de la historia sobre la base mat e­
rialista , se funda, como ya antes indicébamos, en el principio fun­
damental de q ue el factor económico es el q ue determi na todos los
fenómenos sociales, obrando como una necesidad fé rrea sobre las
acciones hu manas q ue en su aspecto moral , religioso, jurídico, so­
cial y fami liar , obedecen á semejante irresistible impulso que ex­
plica todas las transformaciones ra ras é inexplicables en ocasiones,
porque, en la sucesión de los siglos, ha venido pasando la hu ma-
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nidad . Y este materialismo histórico tan c~lti\"ado por algunos
autores y atenuado por algunos en su primitiva crudeza , pero
subsistiendo el mismo en el fondo, es el que ha impreso un a nueva
dirección á estudios de la moderna ciencia sociológica, siendo entre
sus cultivadores muchos los que han aceptado esta base en cont ra
de la que se llamaba psicológica tomada de Augusto Comte y
biológica, inspirada en las doct rinas spcncerianas .

~o se necesita ciertamente gran esfuerzo para demostrar la abo
solu ta falta de fundamento de este pretendido teorema del socia­
lismo marxista. El mismo Mar x viene ,¡ ind icar que las causas
económicas son las últimas determinantes, 10 qu e supone natural­
mente la existencia de ot ras anteriores qu e entre sí se enlazan y
compenetran para formar la resul tante final. Esta concepción rna­
terialista q ue trata de explicar todos los hechos de la historia , no
pued e hacerlo , aunque lo intenta , con los m.ls culmina ntes q ue en
el ord en moral , religioso y artístico ha ofrecido la human idad . In ­
capaces ~Iar x y los suyos, dado el atcisrno y materialismo absolu ­
tos, que inspiraban sus doctrinas, de comprender el Cristianismo
y los grandes hechos del mismo, como todo aq uello que traspasa
los limites de la materia inerte , han debido escribir una historia
caprichosa y fant ástica q ue se plegara á sus especiales puntos
de vista , en que para nada intervi niera la providencia del Su­
pre mo Hacedor del Universo, y en que no hubiera, por tanto ,
quien creara , como todos los demás, este factor económico , pre­
tendida causa prima ó célula unitaria de todos los fencmenos
sociales.

y 110 son los adversarios del marxismo quienes han derro­
cado este baluarte de su doctrina: son sus mismos partidarios los
que se han encargado de llevarlo ,\. cabo. Mal ón en su obra «El ~o ·

cialismo integ rnl s combat iendo el repugnante mat erialismo de su
maestro , tra ta de espiritualizar el colecti vismo marxista gra cias ¡í.
una mora l basada en el alt ruismo, es decir , de completar ó in te­
grar el socialismo colectiv ista mediante el elemento psicológico­
moral. Y decía aquel notab le escr itor, salido de las últ imas capas
del proletariado , donde había sido el apostol de las más radicales
doctrinas. «Tengo la conviccidn profunda y no cesaré de inc ulcarla
á mis hermanos socialistas, que la reivindicación económica de los
proletarios , no podrá realizarse sino apoyándose en las fuerzas mo­
ra les, como irradiación interna, que son éstas de la naturaleza
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humana > ( 1) . Y por su parte Berstcin otro de 105 grandes escrito­
res del socialismo, en su libro «El socialismo teórico y la democra­
cia social pr tictica e combate también este elemento esencial del
mar xismo, sosten iendo q ue las condiciones económicas y de propie­
dad , no const ituyen más que una par te del ambiente social q ue se
determina por los más variados elementos incluso los del orden
moral .

Por esto el materialismo hist érico aunque con crite rio muy am­
pliado por el mismo Engels en sus últ imos tiempos y por Labriola
en Italia en sus escritos de fecha reciente sobre la materia , no pue­
de estimarse como base de ninguna teoría y según Mcrlino, otro de
los socialistas que también 10 combaten , esta doctri na no es ni po­
d ría ser una nueva f ilosofía de la historia oun nuevo método, sine
sencillamente una suma de nu evos datos ó exper iencias q ue no po­
dría dar apoyo ningu no al socialismo.

Igual falta de fundamento que este pretend ido materialismo
histórico, presenta la teoría del plus valor qu e engendra, según
Xlar-x , ilegít imamente el capital y debe pro\"ocar la lucha violenta
de clases para destruirlo. Reduciendo la idea ¡i los rrnis precisos tér­
minos, Yernos que sostiene Marx como base de su sistema) q ue sola­
mente el trabajo es la fuente del valor de un objeto-no la fuente
de toda riqueza como dice el programa de Goth a. En todo objeto
hay dos clases de valores: el valor en uso y el valor en cambio y de
éste sobre todo se trata: la medida absoluta de este valor sc cncuen­
tra en la cantidad de trabajo humano necesaria para poner un ob­
jeto en el estado t.'I1 qu e se encuentra en el momento del cambio, de
modo q ue dos objetos (lue contienen la misma cantidad de trabajo,
deberí an tener el mismo valor en cambio.

L1. cantidad de trabajo lo mide Marx por su d urncidn, teniendo
en cuenta las fuerzas y aptitudes que constituyen el tipo ordinario
de la masa obrera y habla, por tanto, de la d uración media del tra­
bajo necesario para la producción de las mercancías. En el mundo
actual de la prod ucción capitalista, el t rabajador no poseelos instr u­
mentos necesarios para ella; quien los posee es el cap ital ista , El
obrero se dirige :.i él y éste compra, no el trabajo mismo que con­
tiene el objeto confeccionado, sino la potencia de trabajo del asa-

( 1) Ya veremos luego que este elemento moral de ~\ alon no es admis ible
por su ten dencia.
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lariado; el capitalista uti liza esta. potencia de trabajo y se apropia el
"alar por ella creado . Ahora bien: en el valor así creado, hay m.ls
que el valor en camb io de esta potencia de trabajo comprada por el
ca pitalista . Segú n la ley que regula las actuales relaciones cconcrrri ­
cas, el "alar en ca mbio de la potencia de trabajo, vald r á por ejem­
plo, cuat ro fra ncos equivalentes á los gastos de ma nu tención del
obrero y es tal suma el salario que éste percibe. Seis h oras de traba­
jo bastarían para producir estos cua tro francos; pero en lugar de
trabajar estas seis horas, el obrero t rabaja doce y así al lado del "a­
lar producido por las primeras seis, hay u n segundo "alar produ ­
cido por las seis restan tes. Este segundo "ala r que el capitalista se
atribuye, es el famoso plus valor de la teoría marx ista el cual se
traduce en la diferencia que se obtiene de la mercancía al venderla
en el mercado, respecto del salarie pagado al que la elabo ró .

y como el obrero obligado por la du ra necesidad y an te la con ­
cu rrencia cada día crecien te, tiene que vender esta poten cia de tra­
bajo á un precio mí nimo y como por otra par te, el plus va lor crea­
do sine á su vez pa ra crear otros val ores y plus valores , de ahí el
crecimien to constante de este capital y la concentración en man os
de unos cuantos privileg iados, de enormes riquezas por tan ilcgiti­
mo t ítulo adquiridas °

¿Tiene algún fundamen to esta teoría , reveladora , según Engels,
del misterio de la producción capital ista? Berstcin mismo , u no de
los ad alides de la escuela, aunque heterodoxo en estos últimos
tiempos, reconoce que tal teoría es errónea debié!1dose reconocer
que si es ésta u na de las fuentes del . capital .c--clcspu és de todo no
ilegiti ma ,- hay al lado de ella muchas otras q ue Marx , con el ex ­
clusivismo que caracteriza su teoría , no ha sabido ó no ha querido
tener en cuenta .

y en efecto: poco esfuerzo se necesita pam comprender la incon ­
sistencia de esta teoría marxista del valo r , derivada despu és de todo
de la conocida ley precon izada por el economista Ricardo, q ue se­
guida por unos pocos y comba tida por los demás, ha dado lugar á
enormes errores, entre ellos, el socialismo.

Basta, dice W in tcrer, darse u na vu elta por el mercado , para en ­
cont rar en el acto en él numerosos objetos cuyo valor en cambio es
deter minado po r cosa distin ta que el tra bajo en ellos contenido;
u nos en que el valor su~ra con mucho al trabajo; otros en q ue es,
por el contrario, considerablemente in fer ior al mismo. La idea del
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valor en su aspecto económico, del q uc se han da do casi ta nt as de­
fi niciones como economistas han escrito sobre la materiai -c-vinicn­
do d ser como la idea del derecho y ot ras fundamentales sobre las
que incesantement e fantasean ios escritores, siendo así qu e el buen
sent ido es el mejor elemento pa ra ccmprcndcr las.e-esupone necesa­
r iam ent e en el objeto de que se tra ta dos condiciones: que sea el
objeto socialmente úti l y que el mismo no brote espontá neamente
de la naturaleza, sino q ue req uiriendo en mayor omenor grado el
empleo de la industria ó trabajo del hom bre no se 10 pu ede éste
procurar sinci con una cierta dificultad de varia y diferente exten ­
sión. Pero esta utilidad que determina el valor y que según sea
di rectamen te aplicado, engendra el llamado valor en uso, Ó según
que lo sea indirectamente para la satis faccidn de las necesidad es age­
nas, se llama valor en cambio y se mide por el precio q ue varía,
como es ha rto sabido, según la situación del mercado .r obedeciendo
á la ley fundamental, no por conocida y an tigua , menos cierta ,
de la oferta y la demanda: esta u tilidad decimos, y por 10 tan­
to, este valor , indecl inablementc exigen el concurso de la na tura­
leza y el del t rabajo, sin que ninguno d e los dos elementos por
si solo pueda ser fuente del valor , ni de la riqueza.

y esto con toda evidencia se present a en el mismo caso que
propone Marx. ¡,Acaso no tiene un valor el objeto que el t itula­
do capitalista pone en manos del operario para su elaboración'!
¿Acaso no tienen valor el conju nto de eleme ntos así moralcs,- csto
es, de in teligencia y de actividad-como materiales , {"11 cuanto son
indispensable para el conjunto de operaciones n ecesarias para la pre­
sentación del producto en el mercado? ¡,Y pu ede decirse que es
tocio esto ilegítimo y q ue el operario ha de obtener una recom ­
pcnsa qu e equ ivalga al entero precio de la mercancía!

Sofisma tan grande no pod ia ser aceptado por los mismos se­
cuaces del socialismo que no pueden atribuir d su tan discutido
maestro el privilegio de la infalibilida d , y de ahí, que sin contar
;i Bcrstein cuya opi nión ya hemos consignado , vernos que Schufflc
en su Q uinta esencia del socialismo, despu és de ati nadas consi­
deraciones, dice qu e u na semejante teoría es absolutamente inca­
paz de solucionar el problema planteado por el socialismo. ~ Lo­
ria hace votos porque los discípulos de :\farx abd iq uen de esta
teoría del valer q ue alzada desde hace setenta a ños como bande ­
ra de la revolucicn social , ha venido hoy á ser un informe gui-
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ñapo y emancipándose de las capciosas teor ías de un a meta física
y a hoy en desuso, funden en bases mas firmes la crítica de la
vieja socied ad: y por fin, Xlcrlino dice: que esta teoría que por
tanto tiempo ha venido siendo el caballo de ba talla del marx is­
mo, ó se combate h oy por constitu ir una simple hi pótesis, ó por
no ser esencial para la doctrina y las conclusiones del socialismo
cient ífico, añad iendo qu e no le maravillaría q ue se la arr incona­
se entre los t rastos viejos en compañia de la famosa ley de bron­
ce de Lassalle . También ot ro caracter izado socialista , Georges Re­
nard , Director de la R rvur sociali stc después de Malón á cuyo
libro hemos aludido antes, se separa por completo del crite rio de
Marx en orden á la teoría del valor representado por el trabajo,
pues no ad mite que el tiempo de trabajo necesario sea el que nuga
á determinar ta l valor , sino que como esencial para ello debe te ­
nerse en cuen ta la inte nsidad de la necesidad social.

Pero no necesitam os ir en busca de opiniones extrañas para de­
mostrar la falsedad de estas teorías del valor y plus 1'(fIr/r bases
esenciales del socialismo científico: el mismo Mar -x se encarga de
darnos de ello la demostración , En efecto en el tomo último de su
obra <El Capital » constit uido por sus notas póstumas, dadas :-i luz
por Federico Engcls, también fallecid o últ imamen te, se consigna
que el valcr , según Xlarx no era proporciona l al tiempo del tra ­
bajo emplead o, sino bajo el r égimen del pequeño taller. Ahora
bien : el caso es distinto tratándose de la grande industria: ya el
trabajo persona l ha terminado en este caso su papel y cada YeZ coin ­
cide más ra ramente con el-precio , Es el grado de la producción so­
cial, el conjun to ele la vida social, en último térmi no, la ofer ta y
la demanda , 10 que determina este pr ecio, Lejos de resul tar el mis­
mo de las horas de trabajo no pagadas, de ser un robo hecho á los
obreros, la ganancia del empresario depende del estado del mer ­
cado, de la mayor perfección de la maquinaria , del trabajo mental,
del mayor ó menor espí r itu de empresa, del cálcul o, de la habili­
dad , de la decisión , Es decir : que las teorías del valor y del plus
valor y en cier ta medida, del plus trabajo, desaparecen de la base
misma del edificio del marxismo , por decla ración de su propi o fun ­

dador .
y sin embargo, de esta teoría tan rid iculizada hoy por los mis ­

mos socialistas, deri va el titulado sociali smo científico . nada menos
q ue todo su sistema de orgn uizacidn de la nu eva sociedad bajo la
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base del colectivismo. OL'Sdc luego se comprende que aún siendo
grave la enfermedad que ~Iarx .se proponía curar, resulta con ella
de todo punto desproporcionado el remedio, y además, por todo
extremo inadecuado, pues sanos y enfermos ha n de someterse á él

-sin desearlo ni pretenderlo .
¿Es acaso que la prod ucción capitalista constit uye la única for ma

moderna de producci ón? La contestación nega tiva se impone con
toda evidencia. La d ivisión y fraccionamiento de los capitales son
hechos hoy indu dables, de modo que la afirmación marx ista de {lu e
la evolución económica actual tiende á disminuir el número ele po­
sccdorcs, ó sea , de capitalistas, cstti totalmente desmentida por los
hechos en la inmensa mayoría ele las naciones. En ellas el número
de pequeños rentistas como son los poseedores de valores públicos
ó de empres..1.s privadas, crece todos los d ías de una manera consi­
derable, y por otra parte , al lado ele la gra nde ind ustria objeto
de las iras del marx ismo, está forman do legión con los rentistas,
un número inrnensode media nas r peq ueñas industrias de vitali­
dad incontestable, que forman el nervio principal de la Sociedad y
cuyos dueños ó empresarios, prestan generalmente á ellas el con­
curso de su personal trabajo , al Iado yen cantidad igual o superior
á veces á los mismos obreros. Y fenómeno igual, en fin, se observa
generalmente en una parte de la propiedad inmueble donde el nú­
mero de poseedores aumenta también constantemente .

Resulta, pues, q ue el socialismo científico, mirando el mundo
bajo este pequeño prisma, como si todo él se encer ra ra en las rela­
ciones en tre el capital y el trabajo, y aun mejor, entre la grande
industria y los operari os, se forja una sociedad á su an tojo, vagando
por las region es de la utopia y sentando un colosal sofisma como
base de su rev olucionaria teoría .

Pero el sofisma crece y avanza, au n dentro de este peq ueño
mundo en que el socialismo se agita . Ciertamente que han existid o
en pasados tiempos formidables ab usos en esta produccicn capita ­
lista: cierto q ue q uizá en determinadas localidades é industrias, no
hayan aú n del todo desaparecido, á pesar de las leyes que tratan de
corregi rlos; pero los abusos de un sistema-no inevitables después
de todo- reclaman y exigcn que aquél se mejore y se corrija, pero no
que se acabe con el sistema mismo, para hace r plaza á otro de peo­
res condiciones r positivamente de inevitables. desastrosos rcsul­
tados.



Xo ciertamente todas las industrias han producido la riqueza
de sus du eños, sino por el contrario , en muchos casos, su ruina ,
ni los trabajadores cuya condición es hoy generalmente muy supe­
r ior ¡i la de los pasados tiempos, son víct im as en todo caso de esta
codicia del capitalista , ni explotados por él, le fabrican con este fan­
ttlstico plus valor , su muchas veces fant ástica riqueza . :\0 hay que
decir , pues á la vista está, q ue hombres de carre ra ó poseedores
de conocimientos que les han exigido años de estudios, gustosos
camb iarían el producto ó retri bución de su trabajo , por el que
obtienen-y ¿i costa de bien poco esfuerzo físico muchas veces-e­
ciertos obreros ú obreras en determinadas industrias, y esto explica
el éxito relat ivamente escaso del socialismo en muchas naciones y
comarcas porque no cree la clase obrera en este paraíso con que
aquél le br inda, ni quiere esta felicidad que á pesar suyo se empeña
en proporciona rle.

Ya había antes Berstein hecho notar lo propio y \\ 'olmar, otro
socialista qu e participa de las ideas de este último, ha demostrado
que singularmente por 10 que mira á la agricultu ra , no representa
la maquinari a un papel decisivo. El peq ue ño cultivo intensivo , en
particular el de los frutos, de la viña y de las legumbres, es rmis
remunerador qu e el cultiv o in tensivo. En todas partes, aun en la
misma América , hay un alto ó retroceso en pu nto á las grandes ex­
plotaciones, en sentido inverso al que propone Marx. Como «dado
esto- d ice Ilcrstcin-c-rcsolvcr la cuestión ent re la industria socializa­
da y la agricultura individualista?

Ot-o tanto sucede según aquel au tor , con el supuesto avance
del pauperismo en las masas obreras por la explotación capitalista.
Es cierto, dice, precisamente lo contrario . Pu ede, se pr egunta
hablarse de explotación . de opresión, de servidumbre , para la clase
más numerosa, que es la de las gentes del campo'! (1) Y la grande
industri a empobrece tan poco en su conjunto ¡i los obreros, según
dcclarncidn de los mismos socialistas mtis exaltados, qu e la clase
obrera obtiene las condiciones más favorables, precisamente en los
paises en qu e el capitalismo y la maquinaria han alcanzado el
más alto grado de desarrollo . Los salarios aumentan en razón de la

( I ) Sabida es la situación harto precaria hoy dia de los t rabajadores rura­
les; pero no por las causas que indica el socia lismo que bien poco se cuidó de
ellos en los primeros tiempos.



importancia dc los establecimientos ind ustriales . Los Estados Uni­
dos, el país de los Trüsts y de los millonarios, el país q ue según la
teor ía de Xlarx , deberí a ofrecer nos el espectáculo de algunas doce­
nas de Wanderbi lts, de Goulds y de Astors rodeados de una multi .
tud siempre creciente de hambrient os, es por el contrar io, el país
donde las clases medias no cesan de elevarse mñs rápidamente cada
d ía . Otro tan to ocurre en Inglaterra : uno de los prohombres de la
democracia social, el Doctor Schanlank, cita ndo las estadist iccs del
impuesto sohre la renta de la'> grandes ciudad es de Alemania , reco­
noce que se revela la aparición de u na pequeña burguesía salida del
seno de las clases obreras. Y lo q ue dicen estos escrito res socialistas
respecto de los Estados Unidos , Inglaterra y Aleman ia , es lo que
puede señalarse, en mayor Ó en menor escala, como fenómeno gene­
ral en todas las naciones,

Pero si abandonando el lado optimista de la cuestión, tendemos
la mirada á tan tos y tan tos que sufren por no poder obtener con su
trabajo, á veces exagerado y excesivo , ni siq uiera el míni mu n indis­
pensable para la subsistencia , ya sea ello efecto de la codicia del ca ­
pital , ya de las leyes que inexorablemen te regulan la producción ,
ya de otras variadas y externas causas ; si tratamos de buscar reme­
dio ¡Í estos males que afligen á u na par te de la h umanidad , 10 lógi­
co es ir buscando los medios que puedan conducir ¡i ello sin tras­
tornes n i sacudimientos sociales Y. sin menoscabo de los que conten­
tos de su suerte ó con ella por lo menos resign ados, vi"en honrad a­
mente con su trabajo ó de sus medios legí timamente adquiridos,
sin ap;ravio de la religión ni de la ley .

y esto es lo que cen ando á la evidencia los ojos, se emp eña en
no ver el socialismo al querer por beneficiar it algunos-e-despu és de
todo equivocadamente- per judicar á todos con la implantación de
lo que form a esta piedra angular de su sistema , ó sea, el colecti­
vismo.

Sobre lo que este colectivismo sea, y el Estado por tanto, que
bajo su base habría de form arse, no habla la escuela con suficiente
claridad . El conceptuoso lenguaje de Marx y su especial manera de
exponer las ideas, hacen algo difícil la comprensión de éstas, y por
ello uno de sus secuaces y admiradores Gabr iel Devillc, en su obra
4: I'rincipes socialistess , ha facilitado el conoci miento de la teoría
marxista , exponiendo sus principios con ordenada claridad . Tam ­
bién Scbnffle en su obra ya citada hace también un rcsúmcn de lo
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que sig nifica el colectivismo; pero aun así resulta por todo ext remo ­
difíci l señalar con precisión sus justos límites: el objeto es en nom­
bre de tal principio , volver de arriba á bajo la sociedad, luego

. quien viviere-verá 10 que sucede ,
En síntesis j' partiendo del supuesto de que la propied ad pri ­

vada es el origen de todos los males, el socialismo científico estable­
ce como bases de la futu ra organización social: 1 , ° la propiedad co­
lectiva de todos los medios de produ cción como son las tierras, cdi .
ficios, talleres, m áquinas, instrumentos :r útiles á ella destin ados.
2 ,° ; la organización social ó colectiva del trabajo, q ue es como de­
cir, divisidn y di rección cor pora t ivas del proceso productivo del
trabajo de todos, sobre la propiedad colectiva de todos los mater ia­
les destinados al ejercieio del tr.abajo social. 3.°; el reparto del p ro,
dueto colectivo entre los asociados en razón del valor y cant idad de
la obra realizada . 4.'; disfrute por los qu e prestan serv icios de uti­
lidad general al ente colectivo, como son los jueces, empleados ,
maestros, art istas, hombres de ciencia , que no producen bienes ma­
teriales, ó en otros términos, todas las personas no directamen te
productoras porque no se dedican á la trnnsformncion de la
mate ria , de una parte del producto del trabajo pú blico proporcio­
nado al tiempo empleado trabajando en provecho de la sociedad
en tera; y [l. o, supresión de todos los capitales á préstamo, créditos,
deudas públicas y privadas, arrendamient os rústicos y urbanos, de
las Bolsas de comercio, del mercado , del dinero y de la moneda; en
suma, que nada subsistirá ni se conservaré de cua nto es ca­
rácter y consecuencia del sistema de producción privada .

En apoyo de esta doct rina comunista, se invo ca por sus defen ­
sores la ig ualda d h umana dic iendo: si todos los hombres son por
natu raleza iguales, ¡, porqué de hecho ha ele habe r estas desigunlda-'
des'! ¡,Porqué si la t ierra era com ún ;i todos, hay unos que la acapa~

ran privando d los otros de ella? No es necesario ent rar tÍ discutir
cuestión tan antigua y conocida, pero como los socialistas van á bus­
car argumentos en la Religión cristian a en la cual por otra part e
no creen , importa insistir en 10 que decíamos ant es .i saber: que si
todos los hombres son iguales en su esencia, son en cambio complc­
tamente desigua les en sus condiciones físicas, intcl cctunlessy mo ­
rales y por esto como dice el actual Pon t ífice Lcón X III en su En ,
cíclica Pen nn novarntn <después de hacer constar en admirable
forma este hecho, t: Aunque se muden y remuden las formas de
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gobierno, siempre existirá aquella vari edad y disparidad de condi ­
ciones sin la cual no pueda haber ni aun concebirse ninguna socic­
dad humana. Habrá siempre mini stros, jueces, leg isladores, en una
palabra , homb res que gobiernen la nación en tiempo de pa.z y la
defiendan en la guerra . ,

Dicen también los socialistas que la Religión cristiana enseña
que Diosdió á los hombres la tierra en común y por esto los Pa­
dres de la Iglesia predican doctrinas comunistas, citando especial­
mente á San Ambrosio que en el libro 1. 0 , cap. 28 de Officio
dice natura igitur jns comnume genem rittnsnrpatio ins fec it
priuattnn, Este texto, empero, como Ballerini cumplidamente de­
muestra , no tiene la significación qu e quiere atribuírsele, ni la pa­
labra usurpacio el odioso sentido qu e le dan los socialistas, sino
sencillamente el de ocupación perfectamente licita y seguida casi
siempre del trabajo, pues si la naturaleza autoriza al hombre para
poseer, en verdad no puede cometer nin gún hurto ni ninguna in­
justicia, apropiándose aquello que es por naturaleza apropiable. ;\0

tend ría por otra parte sentido, alguno de los preceptos del Dcc.i­
lago, si el Cristianismo no hu biera reconocido como legítima la
pr opiedad privada, y por ello el actual Pontífice en su Encíclica
citada, demuestra con irrebatibles argum entos esta legitimidad,
como base necesaria del orden social, consignando estas importantes
palabras: <Porque decir que Dios ha dado la tierra en común á
todo el linaje hu mano, no ES decir que todos los homb res, iud istin ­
tamcntc, sean señores de toda ella, sino que no señale Dios, ¡í nin­
guno en particular la parte que había de poseer, dejando ;i 1:1 in­
dustria. del hombre y á las leyes de los pu eblos, la determinación
de dicha partc. »

Se habla también del comunismo ele los primeros cristianos de­
duciendo de ello la legitimidad del que ahora sostienen: pero de­
jando aparte que imperaba all í una ft': qu e quiere el socialismo des­
truir ; qu e los tiempos, las circunstancia s y las condiciones en que
aquel pequeño grupo viv ía, en nada absolutamente pueden pre­
sentar ni remota semejanza con los tiempos, circunstancias y condi­
ciones de la sociedad actual, resulta un hecho evidente que aquel
lazo de comunidad que unía á los primeros cristianos, era pu­
ramente volun tari o, de modo que el individu o qu e qu ería dar 10
suyo ¿í la comunidad, como ocurría generalmente, adquiría el
derecho de ser mantenido por ella; pero sino quer ía , conservaba
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su privada propiedad en todo tiempo reconocida por la Iglesia, por
más que los Santos Padres-yen esto comis te el socialismo que
se les imputa-aconsejaban en conformidad á las enseñanzas de la
Religión , el buen uso de la propiedad qu e venia condicionada
por el deber de la lim osna d los pobres y desvalidos, objeto de espe­
cial amor por parte del Divino Maestro.

Pero se dice abandonando este terreno: el hombre tiene el de-
- recho a la existencia superior al de propiedad , superior á todos:

para hacerlo efectivo. para vivir , necesita del trabajo; éste no
puede practicarlo porque los medios que para él le son precisos
están en poder de particulares, por virtud del derecho de propie­
dad reconocido por las leyes; luego es preciso que estos medios
desaparezcan de poder de los particulares y yayan al Estado, para
que este garantice por tal modo el derecho á la existencia , de otra
suerte completamente ilusor io.

Este argumento capital del socialismo, no resista al más ligero
análisis, Del derecho ,í. la existencia emana precisamente el origi­
nario fundamento del derecho de propiedad que legíti mamente se
ha cristalizado en manos de los par ticulares ¡í quienes se quiere
quitar el producto de su habilidad y de su trabajo, propio ó de
sus antecesores, para gozar de él quienes nada han hecho para ob­
tenerlo ni conservarlo. Pero, es que hay individuos que por falta
de t rabajo, van á perecer y á quienes se priva, por tan to, del de­
recho ¡í. la existencia! Cierto qu e tan tris te caso ocurre en ma­
yor ó menor intensidad sino con frec uencia , en mas de una oca ­

.sidn por desgracia; pero es su número tan insignificante con re­
lación al total de.la hu manidad , que <i la vista sal ta el absurdo
de que para poner remedio <i mal semejante, sc. haga necesario
el t rastorno total de la sociedad con la implantación del colee­
tivismo. La beneficencia pública deber del Estado al qu e va uni do
como correlat ivo, el derecho del individuo, amparará á éste, q ue
por punto genera l sufrirá en su salud Ó en su organismo queb ran­
tos que para el trabajo le inhabiliten : la caridad y beneficencia
privadas en sus m últ iples y variadas formas, hará el resto y los
males se remediarán en la medida posible dentro de la imperfcc­
ta organi zación de las humanas sociedades, sin que la mera discu­
sión teórica de si debe ó no un pequeño y determinado número
de individuos, ejercita r un derecho tra bajando ó recibir un be­
neficio durante el tiempo- que será generalmente corto-en que
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se na privado de hacerlo, autorice ñ reclamar otra cosa q ue aq ue·
Has pruden tes y necesarias medid as con q ue puedan evit arse estas
dolorosas llagas de la sociedad .

¿Pero, es por otra parte, que la implantación del colectivis mo
habría de aliviar la sit uación de los que sufren y son víctimas, en
una ú otra forma, de las injust icias humanas dentro de la actual
organización social? Muy lejos nos llevaría un examen detenido de
lo que habría de ser este fantástico estado colectivista con que al­
gunos sueñan . Su enumeración claramente ya result a de las mis­
mas absurdas bases bajo q ue deb iera constituirse; pero ha ciendo de
ellas un ligero esbozo, podem os decir que con él se crearía un es­
tado de cosas infini tamente peor para el obrero queel que hoy se
condena ; porque el obrero sería siempre obrero sin esperanza alguna
de poder mejorar en lo porvenir su condición, reprod uciéndose para
él las terribles palabras del infierno del Dante; porque bajo otros
nombres y en otras formas, encontrar ía amos peores que los act uales
odiados burgueses y capi talistas; porque del entero producto del
trabajo que hoy le prometen los socialistas, no llegaría ¡i él más quc
lo puramente necesar io para su subs istencia y porque q uitado.el
estímulo del in terés privado, la producción dism inuiría y crecería n
en su lugar las necesidades y el consumo, de modo q ue aquella
abundancia de bienes que los socialistas prometen al obrero, se tra­
duciría en la m.is amarga desilusión y en un embrutecimiento mo­
ral y material q uc exigiría el consta nte empleo de la fuerza, ya que
el socialismo contemporá neo no recon oce autoridad alguna superior
al hombre, y sólo con la fuerza, por tanto, podría resolver los mil
conflictos (lllC <i diario se presentarían .

Para for marnos una idea de lo (lliC scrfa este Estado, oiga mos
ti Mcrlino qu e procedente del campo ana rqu ista y figurando en el
socialismo radical , para nad ie ciertamente podrá ser sospechoso de
parcialidad . Pues bien : este autor en su obra «L' Utopia colct ti­
vista é la crisi del socialismo scien tifico s que apareció en 1898 en
Italia y cuyo tí tulo por sí sólo equ ivale á una la rga diser tación, se
esfuerza en penetrar con la mirad a en la "ida real que result aría
de la implantación del colectivismo. La colectividad, d ice, debiera
tener almacenes, bazares uni versales pa ra todas las necesidades y
para todos los caprichos, y hacer frente :i todas las pérd idas de las
merca ncías sujetas á deterioro . Todos los cambios se har ían por me­
dio de la colectivid ad , los ~dministradorcs deberían pensar en todo
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Y en la imposibilidad de contentar á todo el mundo , la empreAA
privada rea parecería siempre al lado de la colectiva y el plan an ­
daría por los aires . Esto en cuanto á las dificultades relativas al
consumo; por lo que mira á la prod ucción , los individuos deberían
trabajar todos por cuenta de la colectividad , Evidentemente serían
menos libres tra bajando para un capi talista único, qu e no 10 son
hoy trabajando m-a para un amo, ora para otro . Disponiendo la
colectividad de todo, comenzando por el suelo , surgiría n las luchas
para las mejores asignaciones del mismo, y de ah í las competencias
para la dirección de la administraciony p:Jr el poder, y de ah í tam­
bién la evitable consecuencia de una contínua colisión.

La colectividad no podría establecer una remuneración unifor ­
me de trabajos y de precios y para salir del paso, no le quedaría
otro remedio que dejar que los cambios fuesen regulados por el in­
terés reciproco y aun que existiesen en relación de la oferta y la
demanda, ó sea, determinados por la ley de la libre concur rencia.

lIay más, añade ~Ierlino , El derecho de losaureros es claro que
no pued e ser igual: una medida única no quiere decir igualdad .
Los trabajos se distinguen por su dificultad y su cualidad y aún
por la determinación de las recompensas; siendo el simple trabajo
una idea abstracta, no se podría en la práctica aplicar otra ley qu e
la de la demand a y de la oferta . Pero la demanda sólo tiene efica­
cia en cuanto está sostenida por la capacidad ó posibilidad de ad­
quisición, y por ello en el fenómeno económico del cambio, tiene
lugar el precio que hace subir ó bajar la rcmuueracidn del trabajo
qu e especialmente sine para producir aquel determi nado objeto.

El valor , dice Me-l in o, 110 es un atributo de la materia en ge­
neral, sino de cada COfa individualmente considerada, no es una
exprcsidn de cantidad sino de cualidad. Cada COS<,\ t iene un valor
específico y variable dependiente de la estimación que hace el ind i­
viduo de sus necesidades', y de una infinidad de causas indi vidua ­
les y sociales que escapan á la apreciación de la más cuidadosa y
exacta estad ística . Ahora bien: la administración colectiva no po­
dr ía señalar el justo valor á todas las cosas y en todo caso: ¿qué
gara nt ías oírcccria de capacidad , de imparcialidad y de justicia?

Xo hay manera de salir de este laberinto como no sea suscri ­
biendo ,\. la opinión de Bebel quien dice que no vale la pena de
tratar estas cuestiones; á conclusión tan seria conduciría el colecti­
vismo, ó sea la u topia colectivista.


